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Hi recrudecido en estos últimos tiempos, un viejo 
tema, siempre candente, de la historia nacional, el fe- 
ralismo.

Una serie de factores ciertos y decisivos han gravita
do, para eme ger la vieja cuestión con nueva fuerza. Al 
acentuado y ya monstruoso acrecentamiento del poderío 
metropolitano, se le opone ahora la suma de poderíos re
gionales que es el país, que, si bien en menor medida, 
ha visto crecer sin embargo, tanto su potencialidad eco
nómica, como su conciencia política y su coordinación 
social.

Resurge así el problema, en un momento en que está 
prácticamente destruida la antigua dialéctica y son los 
propios hijos de Buenos Aires, los que se suman, con 
una conciencia renovada, proponiendo soluciones de al
cance integral para la nación, aunque no siempre debi
damente ahondadas, ni tampoco exentas de predisposi
ciones porteñistas.

Como lógicamente también los medios de difusión 
están centralizados en Buenos Aires, es allí, a través de 
múltiples publicaciones, donde se suscita la euforia de la 
discusión, que se sostiene hasta ahora casi totalmente en 
un plano superficial y sensacionalista, hasta parecer so
lamente un tema más para el usufructo del comercio dia
rista o un artículo de oferta para el oportunismo de los 
partidos políticos.

Pero las verdaderas circunstancias están por debajo de 
las intrascendentes exterioridades que se consideran, 
sean ellas dilucidaciones institucionales, motivaciones 
localistas, intereses económicos o reinvindicaciones de 
derecho, ya que hienden en las entrañas mismas del ser 
continental, en una proyección que alcanza casi siempre, 
vastas perspectivas en el campo total de la culiura.

Dentro de y ello en lo que concierne al ámbito nacional, 
el interior y Buenos Aires siguen representando en medi
da fundament .1, dos significaciones distintas (pese a al
gunas transformaciones exteriores que no ref.ejan mo

dificaciones esenciales) y la mayor o menor gravitación 
de una u otra polaridad, ha de comprender en todos los 
casos, un cambio correspondiente de situaciones, que es 
lo que determim la posterior materialización délos re
sultados visibles y computables.

La sofocación del país, la supeditación del país esen
cial y vasto, a los intereses o miras de los empresarios 
de la absorvente factoría capitalina, debe ser superada, 
mediante medidas adecuadas de resistencia y contraposi
ción, planeadas, ellas sí, en una línea de concreciones, 
que en ningún momento pierdan de vista el alcance y la 
significación de la antinomia, que no tiene, volvemos a 
repetirlo, un sentido puramente económico,político o ins
titucional, como alguien dijera últimamente, sino que es
tá referida a la múltiple escala de la dual cultura con
tinental.

La alternativa del federalismo, no es entre nosotros, 
no puede serlo nunca, un mero problema formal o técni
co sobre organización estatal. Trae a cuestas algo más, 
está impregnada de dilucidaciones esenciales . . .

Podríamos decir que tiene más o menos los mismos 
atributos que tuviera antes, cuando se la signó, con pe
netrante imprecisión, como pugna entre civilización y 
barbarie. Soló que están en cierto modo más disimulados 
los términos de la polémica añeja y la conceptuación de 
hoy es distinta que la de entonces.

Pero el sentido del planteamiento es idéntico. La mayor 
o menor vigencia del Interior o del puerto, en la definición 
de la personalidad argentina, o sea: Somos nosotros mismos 
y nos sujetamos (en función de americanos) a un eje de pro
pio desenvolvimiento, o en su defecto, seguimos fluctuando 
en torno a un eje extraño, pendientes de la quilla de los 
barcos ultramarinos que arriban a nuestro puerto.

El drama de la subordinación americana al occidente, 
se proyecta así peculiarmente dentro de Argentina, a través 
del aludido dilema interior-Buenos Aires.

Y la afirmación federalista tiene por ello, una significa
ción mucho más trascendente que la que habitualmente se le 
concede, desde que, en cierto modo, constituye una insur- 
gencia contra la influencia pro-europea de la metrópoli.

Esa es la verdad profunda que no debemos perder de 
vista los hombres del interior.



Martín Güemes en Sgo. del Estero
Después del desastre de Huaqui, Bel- 

gfa.no recibe de Pueyri'edón el 26 de mar
zo de 1812, el desecho ejército del Norte 
en Yatasto, en cuyas filas militaban Martín 
Güemes con el grado de Teniente Coro
nel Graduado y D. Sevastlán Mella de Te
niente de Dragones.

Por su conducta licenciosa que no 
cuadraba con la moral cristiana de Belgra- 
no, éste sé ve precisado a separarlo del 
ejército en junio de 1812, y destinado a 
vivir en Santiago del Estero, en cuyo me
dio desenvolvíá su vida a su modo y pla
cer en compañía de su amante Juana In- 
guanso, esposa del que fuera su compa
ñero de armas D Sevastián Mella, que con 
anterioridad habían escandalizado en Jujuy, 
Salta y Tucumán.

La sociedad santiagueña contempla
ba la vida de Güemes en su medio con 
singular repulsión, y llegó a tal grado esta 
situación indecprosa, que el Alcalde D. 
Germán Lugones se vió precisado el Io 
de noviembre de 1812, a poner en cono
cimiento del hecho a Belgrano, quien a su 
vez el 10 de noviembre desde Tucumán 
se dirige al Triunvirato en los términos 
que relata la siguiente correspondencia des
conocida, existente en el archivo general de 
la nación, cuya fotocopia obra en nues
tro poder. Decía ella: «Habiéndome infor
mado el Alcalde D. Germán Lugones de la 
escandalosa conducta del Teniente Coro
nel Graduado D. Martin Güemes con Do
ña juana inguanso, esposa de Don Sebas
tián Mella, Teniente de Dragones en el 
Ejército de mi mando, por vivir ambos en 
aquella ciudad aposentados en una sola 
mansión, y habiendo adquirido noticias que 
éste Oficial, ha escandalisado publicamente 
mucho antes de ahora con esta mujer en 
la ciudad de Jujuy, llamé a su esposo Me
lla, y le reconvine porque estaba separado 
de ella, a que me contestó haciéndome pre
sente la amistad ilícita que tenia con el ex

presado Güemes, quien le había amenasado 
repetidas veces que le habia de quitar la 
vida, por haber intentado poner remedio a 
este exceso, y reconviniéndole, que por que 
no me había dado parte Jamás, me expuso; 
que no lo había hecho, por no molestar
me, pues en tiempo del General Pueyrredon 
había puesto ante él la queja, y no sacó 
otra cosa, que el ser burlado y vejado, de 
cuyas resultas se. había resuelto ya aban
donarla. Con estos antecedentes indubita
bles, considerando que quaiquiera procedi
miento judicial sobre la materia, sería de
masiado escandaloso y acaso ineficas, he 
tomado la resolución de mandarle a Güe
mes, como lo hago con esta fecha, que 
dentro de veinte y cuatro horas de recibida 
mi orden se ponga en camino para esa 
Capital, en donde se deberá presentara V.E. 
por convenir así al servicio de ia Patria; y 

al Teniente Gobernador de Santiago del 
stero le oficio previniéndole, que le haga 

saber a Doña Juana Inguanso, que dentro 
de tres días que deberán contarse desde el 
acto de la intimación, salga para esta ciu
dad a reunirse con su esposo, y que para 
que pueda verificarlo sin el menor-emba
razo, le proporcione por su justo precio 
los auxilios que necesite, pero que en caso 
de contravención tomará las providencias 
mas executivas y eficaces para que tenga 
mi orden el debido cumplimiento. Espero 
que V. E se dignará aprobar estas medi
das en que solo he tenido por objeto la 
conservación del orden, el respeto a la re
ligión y el crédito de nuestra causa, que 
ha padecido sobremanera por la tolerancia 
de algunos Xefes y Magistrados en la con- 
miceración de esta clase de delitos.»

El gobierno contesta a Belgrano el 26 
de noviembre de 1812, según borrador iné
dito en el archivo general de la nación: «Es 
de la aprobación de este Gobierno la pru
dente y justa resolución de V. S. a conse
cuencia de lo informado por el Alcalde de

Escribe: ALFREDO GARGARO

de Santtago sobre la escandalosa conducta 
del Oficial D. Martin Güemes a quien ha 
ordenado V.S. se presente a esta Capital, y 
que doña Juana Inguanso pase al Tucumán 
a unirse con su esposo D. Sebastian Mella».

En el siguiente año solicita Güemes 
aj Triunvirato volver al ejército del Norte, 
alegando desconocer las causas de su con
finamiento. Consultado Belgrano sobre el 
pedido contesta: «Si el Teniente Coronel 
Den Martín Güemes con el honor que 
corresponde a su carácter, se abstendría se 
le hiciera saber las causas que dieron moti
vo, no ser confinado, sino que marchara 
para esa Capital a disposición de V. E., 
pues él no puede ignorarlas cuando su 
propia conciencia le debe acusar de que su 
vida escandalosa con la Inguanso ha sido 
demasiado pública en Jujuy y después en 
esta ciudad y la de Santiago del Estero. 
Las virtudes y servicios militares de este 
individuo, de que ha sido informado V.E. 
no son tantas ni de tanto valor como se 
ponderan vulgarmente. Virtudes ciertamente, 
no se le han conocido jamás, y sus servi
cios han sido manchados con ciertos ex
cesos, o mejor diré delitos de que tengo 
fundamentos muy graves para creerlos, aun
que no documentos. Por lo mismo consi
dero que no podrá ser útil en este ejército, 
que trato de depurarlo de toda corrupción 
a toda costa»,—(Archivo Mitre. Correspon
dencia de Belgrano).

Mas tarde, al designarse a San Mar
tin para que llevase los auxilios a Belgrano 
después de los desastres de Vilcapugio y 
Ayohuma, Güemes insiste en sus deseos y 
de este modo formó parte de la oficialidad 
que acompañara a San Martin en diciembre 
de 1813; prestando luego importantes ser
vicios a la causa de la independencia con 
sus famosos gauchos.
La verdad histórica nos ha inducido a aclarar 
este pasaje de la vida de Güemes, tergiversado 
por el desconocimiento documental del hecho

Más sobre nuestra aparición
Reproducimos el extracto de otras adhesio
nes y comentarios relacionados con la apa
rición de nuestra revista:

Del periódico 'El Libro' de Bs. Aires 
«Bajo la dirección del Sr. Francisco René 

Santucho, apareció en Santiago del Estero, 
la revista bimestral de cultura y crítica DI
MENSIÓN.

La nueva publicación va dirigida a los 
intectuales hombres y mujeres.

«El Libro» saluda la aparición del nue
vo colega periodístico y le deséalos me
jores augurios. / '  " ■■■
De 'El Libertador' periódico escolar

«El Libertador», modesto periódico es
colar que surge de la Esc. Nacional N° 457¿ 
envía desde Soconcho, lugar de su origen, 
un saludo de amistad y felicitaciones a 
DIMENSIÓN, a la par que formula votos 
de ventura para que cumpla su objetivo en 
la marcha del t:empo.

No cabe duda que la aparición de esta 
revista bimestral de cultura y crítica, única 
en su género en nuestra prfovincia, consti
tuye un ponderable baluarte paia él perio

dismo santiagueño». Firma su Directora Sra. 
Braulia Lescano de Iglesias.
Del Prof Eíraín Morote Best del Cuz

co (Perú)
«Acabo de llegar de la selva amazónica. 

Permanecí allí cuatro meses cumpliendo una 
misión que me encomendó el Ministerio 
de Educación del Perú, en tomo a los gru
pos humanos de esa zona.

Al regreso encontré su carta i 15 ejem
plares de DIMENSION.

DIMENSION es un periódico muy her
moso Agradezco mucho el honor que se 
me dispensó al poner en sus páginas mi 
modesto trabajo, con una nota laudatoria a 
mi persona.

Uno de los principales deberes de una 
revista es, durar.' Deseo larga vida a DI
MENSION, que representa un esfuerzo dig
no de los mejores elogios. Si lo estima con- 
venientei le haré llegar algún material de 
escritores y literatos peruanos para los fu
turos números..

L o s  n ú m ero 's  q u e  se  s irv ió  en v ia rm e  
lo s  h a ré  l le g a r  a  p e rso n a ?  re a lm en te  in te re 
s a d a s  e n  las c o s a s  d e  A m érica

Del poeta Andrés Sabella de Ania- 
fagasla (Chile)
«Tengo el agrado de acusar recibo del 

segundo número.de DIMENSION, esfuerzo 
que me parece excelente y a cuyo destino 
auguro plenitudes

Le envío algunos cuadernillos de mi 
modesta tarea, la de «Hacia*, y un ejem
plar de nú último libro de poemas.
* Reciban ustedes el fervor de mi amistad 
en ternura de poeta y americano».

Del folklorista Humberto j. Cardozo
Gómez de Santa Fé
«Por una gentileza del Sr. Evaristo 

Mosqueda, obra en mi poder un ejemplar 
de la edición. N° 2 de DIMENSION 

. Como ya lo han formulado otros, de
bo señalar lo difícil de la iniciativa, pero 
con la seguridad que en cada pueblo o ciu
dad del país, siempre hay una mano que 
se tiende a los que dan lo que tienen en 
en bien de todos. .

Se que DIMENS’ONha de franquear 
cualquier barrera en su derrotero y para ello 
seremos muchos los que estaremos con 
Uds para luchar.

Reitero a Ud mi más sincero apoyo y fe
licitaciones»...,
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Cuadernos Dimensión

Con el objeto de dar mayor incremen
to alas inquietudes promovidas con la apa
rición de DtMENSION, y persiguiendo siem
pre las mismas finalidades, comenzarán a 
publicarse, paralelamente a la revista, una 
serie de ediciones breves que saldrán bajo 
la. denominación de «Cuadernos Dimensión» 
En un formato más bien grande, contenten, 
do 20 o 30 páginas, servirán ellas para 
dar a conocer el fruto de inquietudes jóve
nes, a la par de otras concreciones madu
ras de valores consagrados.

Se prevee t a la publicación de algu
nos trabajos orgánicos, pertenecientes a los 
siguientes autores Efrafn Morote Best, Ata- 
hualpa Chavero Yupanqui, Francisco René 
Santucho, Clementina Rosa Quenel, Juan 
Carlos Martínez, Lázaro Flurv, etc.

Es indudable que tal iniciativa tan ne
cesaria, originará una movilización benefi
ciosa, dado que por primera vez en nuestra 
región, se llevará a efecto un plan tal de 
ediciones

De la Revista

Siempre tendiendo a la superación de 
la revista, se agregará en números venide
ros, una página más dedicada a reproduc 
dones plásticas, parí poner al alcance de 
los lectores, producciones de artistas nacio
nales o americanos y para hacer conocer 
también las creaciones de los noveles.

Esta innovación redundara en un no 
table mejoramiento de DIMENSIÓN.

Ciclo de Disertaciones

Bajo los auspicios del Grupo Amigos 
de DIMENSION, se dará comienzo a un 
ciclo de disertaciones, que estarán a cargo 
#e los propios integrantes.

/  La primera de ellas del Dr Alfonso 
Montenegro, quien abordará el tema: «Ci
vilización y Barbarie». Sucederán a él, Fran
cisco René Santucho, Juan Carlos Martí
nez, Antonio Mendez Rubio, Oscar A. San
tucho y .otros.

Reuniones

—A raíz de ausentarse para Córdoba, 
donde reside, el Sr. Freddie Fuenzalida, di
bujante e ilustrador de DIMENSION, el 
grupo de amigos de la revista, le hizo obje
to de una cálida despedida.

—Durante la visita que efectuó a esta 
ciudad el conocido intérprete y creador Ata- 
hualpa Chavero Yupanqui, fuá recibido en 
una reunión por el Grupo Amigos de 
DIMENSION, con quienes mantuvo una 
amena y fructífera charla.

Las colaboraciones que apa
recen en DIMENSIÓN son es
critas especialmente parq 
la revista.

La Dirección no comparte 
neqesariamente las opiniones 
o conceptos vertidos, en los ar
tículos firmados.

f  C T C N C
MAYO DESTROZA EN EL MONTE 
SU TINAJÓN DE ORO VIEJO.
MIENTRAS CANTAN LAS ACEQUIAS 
COPLAS DE ADIOS Y DE TIEMPO.

YA SE REGISTRA EN LOS NIDOS 
EL RETORNO TEMPRANERO,
Y HUYE EL HUMO DE LOS RANCHOS 
CON SU ESPIRAL DE SILENCIO.

LAS MAJADAS EN LA TARDE 
YA VIENEN POR EL SENDERO,
QUEBRANDO EL CRISTAL DEL AIRE 
CON EL AY DE LOS CENCERROS.

MIENTRAS YO VOY CAMINANDO 
MI CORAZÓN TIENE SUEÑO.
OTOÑO CANTA EN MI SANGRE 
COPLAS DE ADIÓS Y DE TIEMPO.

SI H A S -D E  Q U E D A R T E  D O R M ID O  

C O R A Z Ó N . E N  LO S DESIERTOS.

EL A IR E  TRAERÁ V ID A LA S  

PARA A D O R N A R  T U  S IL E N C IO .

cAtakualpa rt/jiipan<¡ui 
Santiago d:l Estero, Mayo de 1956

E L  C I O

Con verdes, con palabras, con la herida 
que le enciende una batea con el celo 
azul de cada flor, con el pañuelo 
de islas musicales, con la vida

del pescador que busca la encendida 
hondura de la escama, coq el cielo 
plural que construye cada vuelo: 
clara razón para su edad caída . . .

El río se rescata en todo intento: 
sus milagros, sus tallos, sus partidas 
queman la luz por donde va su acento

(Emponchado de chasques canta y canta 
Y  una cruz de'leyendas ateridas 
se trepan por su voz como una planta.)

C?xaneiie& 'Tjomat-^uidú

Diamante, Entre R ío s



Dest ino
El santiagueño-se dice con frecuen

cia—por su inmutable idiosincrasia indolen- 
• te, propenso a la ociosidad y al alcohol, está 

fatalmente condenado a soportar la abruma, 
dora indigencia material y espiritual en que 
hoy se encuentra inmerso. Muy pobre destino 
le tocarla recorrer, por cierto, si esto fuera 
exacto. Pero, afortunadamente, no hay ra
zón valedera para justificar tan tremenda 
descalificación. Extirpar este pesimismo, tan 
to en sus formas larvadas como agudas, 
es tarea necesaria a toda política de reden
ción del lacerado comprovinciano nuestro. 
Por entenderlo asi, este trabajo inicia una 
serie de artículos que quiere ser—al tiem
po que una demostración de las potencias 
creadoras de nuestro pueblo y, por lo mis
mo, una afirmación de fe en su destino 
una pesquisa de los puntos donde aquel 
sentimiento aparece o se oculta.

Fácilmente perceptible en el juicio de 
desaprensivos turistas con veleidades de so
ciólogos, el pesimismo que combato no 

. suele ser infrecuente en las opiniones pe
yorativas de algunos hijos de esta tierra. 

Diríase que pretenden proyectar sobre su 
pueblo la culpa inocultable, personalisima, 
intransferible, de la propia pereza e inca
pacidad.

Ni siquiera el más* penetrante y lúci
do de nuestros escritores, con haber ahon
dado como nadie en los problemas socio
lógicos de esta tierra, queda completamente 
exento del influjo de la corriente que cri
tico. A su caso pasaré a referirme circun
cisamente.

Menos visible, más recónditamente en- 
qulstado, yo encuentro ese mal oscuro tam 
bién en Bernardo Canal Feljoó. Lo encuen
tro en algunos párrafos de su útilísima obra 
titulada «De la estructura mediterránea ar
gentina». Es, apenas, un remanente muy 
parcializado de aquel pesimismo abruma
dor,-convengo; pero creo que vale la pena 
destacar explicitamente, en atención a la 
notoria autoridad de quien en este caso lo 
recepta.

Dice Canal Feijóo en la obra citada, 
que cuando la mujer saniiagueña emigra, 
lo hace, generalmente, sin retorno; y como 
las que van son física y espiritualmente las 
mejores—es decir, las mejor dotadas para 

# la procreación y la crianza,—el mencionado 
autor teme por la calidad de nuestro fu
turo demográfico. «El futuro mismo se des
puebla—dice- o se puebla de monstruos».(l)

De premisas exactas. Canal Feijóo ha 
. derivado una conclusión ilegítima. Porque 

si quiere significar, con los párrafos citados, 
el peligro de un proceso degenerativo in
coercible, inmodificable por el cambio de 
las circunstancias en que el niño es gesta
do, nace y se cría, se equivoca. Su temor 
es infundado: no está de acuerdo con los 
modernos conocimientos sobre la herencia 
y su variabilidad. Más que en fatídicos de- 

|V terminantes perversos de naturaleza here
ditaria, la nueva genética acentúa los facto
res ambientales y releva al hombre de una 
tan injusta como anticientífica condenación.

No sólo la ciencia—a veces prejuicia
da—de los gabinetes y laboratorios desau
toriza semejante hipótesi.-; también los he
chos sociales—que para el caso que nos ocu-

del  sant
pá en este artículo cobran particular relevan
cia,—le niegan validez.

En vasta escala, a los argentinos nos 
es dado contemplar un hecho que en for
ma rotunda demuestra el fracaso de esa 
suerte de teorías. En efecto, vemos que los 
«estigmas degenerativos» perceptibles en 
inmigrantes italianos, por ejemplo, en es
pecial algunos procedentes de las zonas 
meridionales donde Lombroso realizó sus 
investigaciones famosas, desaparecen cuan
do quienes los presentan se establecen en 
zonas propicias como son las del litoral 
de nuestro país. Naturalmente, los estigmas 
degenerativos no son transferidos a su des
cendencia, la que en general se compone 
de tipos psicofísicos de notoria normalidad, 
cuando no de gran perfección.

No en vano, el profesor Gregorio Ber- 
mann destacaba, con su sagaz penetración de 
siempre, que aquellos que estudian la vida 
y la obra de Lombroso olvidan de desta
car el hecho, por lo demás significativo, de 
que el gran campeón de la teoría degene
rativa en criminología y psiquiatría dedicó 
ingentes esfuerzos a| estudio de los proble
mas higiénicos y de la pelagra. Es que las 
zonas de la Lombardía y del Véneto, y sobre 
todo de Calabria—las zonas donde él creyó 
encontrar su cuestionable «uomo delin- 
quente*,— eran de una pobreza aterradora. 
Sin duda, no es posible desvincular el pro
ceso de la «degeneración» de las condi
ciones de existencia. (2)

Quiero decir, pués, que ba -ta cambiar 
favorablemente las condiciones de gestación 
y en general el medio en que los santia- 
gueños nacen y crecen, para que se elimine 
el peligro, al parecer temido por Canal Fei
jóo, de una descendencia monstruosa, (fru
to de alguna renguita, tuberculosa, retar
dada o sinplemente fea . . ., Pág. 28) que 
viciaría por siempre la población de la 
provincia con una tara fatal.

Contra los que afirman que la idio
sincrasia del santiagueño imposibilita el 
progreso de nuestra provincia, es preciso 
demostrar dos cosas: Primero, que su idio
sincrasia, término que preferimos sustituir 
por estructura caracterológica —no es tan 
teiriblemente desalentadora como por ahí 
se afirma; segundo, que la psicología üe 
un pueblo depende estrechamente de las 
características de su medio físico, social y 
económico, y que, por lo tanto, modifican
do estos factores transformamos aquella 
psicología.

Ye resulta difícil creer que haya al
guien capaz de dudar de los valo.es del 
santiagueño, después de meditar,^siquiera 
sea unos minutos, acerca del esfuerzo que 
de-pliega al realizar los trabajos propios de 
de la industria forestal, tan rudamente me
todizados en nuestra provincia. Sobre todo, 
si se toma en cuenta las deploables con
diciones de nutrición, ijue no le permiten 
adecuarse energéticamente a ese trabajo 
casi ciclójieo. Por otia parte, es notable la 
plasticidad que el santiagueño muestra para 
adaptarse a técnicas complicadas y tan dis
tantes de sü perspectiva cultural.

Aquí, y en Tucumán, Santa Fé, el 
Chaco y -Buenos Aires, el criollo de nues
tra provincia dá una respuesta, concluyente

i agueño
Escribe: CI RO ORI ETA

v desdeñosa, a quienes lo consideran su
jeto de «mentalidad sin potencia» y «vo
luntad apagada». (3)

Pero no basta con destacar sus vir
tudes (que en muchos casos se ven cons
treñidas o no pasan de ser meras virtuali
dades). Es necesario, además, hacer resal
tar que los aspectos negativos están co
nectados con las circunstancias económico 
sociales en que su vida se desarrolla.

Técnica, económica y socialmente, nues
tro medio, rural se muestra impropicio 
para un buen1 desarrollo somático y psíqui
co del hombre que lo habita. Falta lo ele
mental: la tierra puesta en manos de quien 
ha de trabajarla,-y el agua que la torne ge
nerosa. Ello produce, entre otras muchas 
cosas, el pauperismo, la desnutrición, la in
satisfacción ocupacional y, peor aún, a de
socupación.

La desocupación, a su turno, deter
mina el f.-nómeno de las migraciones pe. 
riódicas. que, como observa José Bleger, 
es problema que merece mayor atención 
por parte de los investigadores, puesto que 
es incuestionable su influencia no sólo so
bre la economía, sino sobre la morbilidad, 
moitalidad y estabilidad mental de nuestro 
pueblo. (4)

Naturalmente, si la precaria, tambalean
te vida económica de la provincia, no le 
p imite siquiera alimentarse en forma satis
factoria; si esa misma economía determina 
la quiebra y la exigüidad de su mundo cul
tural; si disgrega, por los motivos del éxo
do, la unidad de la familia; si todo ello, al 
cercenar brutalmente los puentes que lo 
conducirían a su realizauión material, inte
lectual y afectiva, lo lleva, en cambio, fatal, 
mente, hacia el miraje del alcohol, no po
demos asombrarnos si mu hos criollos de 
esta tierra no son sino lo que vemos: po
bres seres enfermos, casi aniquilados, con 
una integración caracterológica embotada, 
quietista por necesidad, introvertida por el 
dolor.

Es preciso demostrar, pues, con sin
gular énfasis, la necesidad de modificar, 
(mediante los poderosos instrumentos de 
la reforma agraria y de la propiedad y'téc
nica forestal, reformas que necesitan a: su 
vez, de la solución del problema del ^gua, 
etc.) la estructura de la provincia. Sin duda 
alguna, co ik  el'o caería la pretendida idio
sincrasia indolente del santagueño, puesto 
que en otras condiciones de vida se mo
dificarán sus características negativas al 
tiempo que se enriquecerán sus induda
bles valores.

Hay numerosas experiencias que per
miten formular este pronóstico. El ya men
cionado fenómeno de la desaparición de los 
estigmas degenerativos, arrima un argumen
to ¿n esta dirección; pero, aunque signifi
cativo, no constituye, para estos efectos, 
más que una referencia indirecta. Prefiero, 
por lo tanto, aun a riesgo de extenderme, 
demasiado, destacar otros ejemplos demos
trativos de como el cambio económico-so- 
ciaLdetermina la modificación de la psico
logía

El primer ejemplo, por lo inmediato y 
evidente, no necesita más que una rápida 
mención. Me refiero al hecho, tantas veces 
comprobado, del cambio notable y benefi-

I

Si navegar es necesario, . . .  y lo és 
en la medida que urge la conciencia en el vas
to escenario de la causalidad de la vida, 
recibida en proyección continua, tal es re. 
conocido en la sabiduría de todos los tiem- 
pos, se comprende, fácilmente, que ello in
teresa sobre todas las cosas, al problema 
fundamentalmente humano de. |a cultura. 
Muchos y diversos son los aportes que in
tervienen en ella, al situarnos en un 
medio diferente; mas c on cretándonos 
solo al paisaje que lo refleja y su estrecha 
relación con el espíritu, de una recepti
vidad que puede variar según los individuos, 
pero que es por definición infinita, tenemos 
asegurados en su influencia el estímulo de 
la diversión especulativa y las posibilidades 
de una inteligencia inquieta y más capaci
tada. Y es que el paisaje, antes que nada és 
y sobre toda otra consideración de carác
ter estético, un conjunto de elementos ac
tivos, en función de armonía vital; al que 
no puede nuestro espíritu ser Indiferente.

Tal vez el problema de la cultura, que 
según Max Scheler es de carácter necesa
riamente diferencial, no ha sido debida
mente esclarecido en nuestro pensamiento; 
pero a nadie escapará que menos se rela
ciona con los conocimientos almacenados 
en la memoria, que con su comprensión y 
las proyecciones vitales de los mismos. Es 
más que una contrucción operosa del afan 
de ilustrarnos, una auténtica expresión de 
la sensibilidad; que anticipa en sensaciones, 
los datos controlados por la razón.

Corresponde a Taine la observación 
de que el arte surge condicionado en sus

líneas características por el medio físico que 
le es propio; y del cual es su emanación 
natural, para realizarse ajustadamente coor
dinado en las apetencias y representaciones 
del espíritu. Bastaría un ligero exámen de 
las distintas escuelas a que ha dado lugar 
esta actividad, contempladas en lo que hay 
en ellas de substancial y permanente, para 
admitir que no es antojadiza la indicación 
de su carácter relacionada mente geográfico. 
Muchas son las influencias que gravitan 
sobre el espíritu, desarzonándole de capri
chosos propósitos; más ninguna tan pode
rosa, como las que en el ámbito de la na
turaleza establecen y fijan nuestra situación 
de dependencia a los elemetos que nos pro
porciona y de los cuales nos servimos; me
nos en obsecuencia de tutelaje. que por 
ineluctable compenetración de mística inte
ligencia. Hemos dejado de estar ante el pai
saje para estar en él, identificados; tal vez 
inconscientes de cuanto le es privativo; pe
ro siempre sensibles a sus más profundas 
reacciones. »

Damos por cierta ésta influencia, re
cogida en primer lugar por la arquitectura 
de todos los países, en su defendida aütoc- 
tonía, y llevamos sus consecuencias mu
cho más lejos, deduciendo que la armonía 
de los distintos elementos naturales, adver
tida en forma de impregnación por ia inte
ligencia, después de haber experimentado el 
placer de su realidad, rige esa misma inte
ligencia, sométiendola a idénticas leyes. Aven 
turamos asegurar que no es posible que 
auténticamente se manifieste la inteligencia 
sin el imprescindible concurso de la sensi-

cioso que experimenta el santiagueño al 
acercarse a centros indutriaks ricos en es
tímulos y satófacciones nuevas.

En segundo lugar, cito la conclusión 
que Marcos Rosenstein dedujo del estudio 
de estadísticas obtenidas por los médicos 
castrenses del Regimiento 18 de infantería. 
Según demuestra el mencionado clínico en 
un valioso estudio publicado hace varios 
años, las clases que, de manera notable, 
presentaron menor numero de ineptos, co
rrespondieron a los años de mayor pros
peridad económica de la provincia, como lo 
fueron los que marcan el auge de la indus
tria forestal. (S)

El tercer ejemplo es una referencia his
tórica. En su «Ensayo sobre la desigualdad 
de las razas humanas», el manoseado y 
prostituido Conde de Gobineau, después 
de desvalorizar espiritualmente la raza ama
rilla, asegura, entre otros disparates, que 
ella no está capacitada para dotar de espí. 
ntu de acción a sociedad alguna.—
Pero la historia reciente del pueblo japonés 
prueba en forma concluyente el error del 
Conde Qobineau. Es cierto que.—como 
demuestra Lafcadio Hearn y Emilio Hove- 
laque la naturaleza volcánica del Japón in
fundió en quienes lo habitan la idea casi 
obsesiva de que todo es fugitivo; que todo, 
hasta las obras seculares están a la mer
ced deljerremoto y del tifón. Es cierto que 
hasta sus religiones, como por ejemplo el 
shintoismo, y la construcción de sus vivien
das, precarias y frágiles, reflejan cabalmente 
el sentimiento angustioso que inspira la 
perpetua certidumbre de que todo se va.

Y es cierto que esto no puede sino formar 
una psicología quietista, refractoria a la ac
ción. Pero, con todo, es cierto también que 
bastó un cambio en su estructura económi- 
cosocial, para que el japonés, a despecho de 
su psicología milenaria, se transformara en un 
pueblo amante de la acción Y se transfor
mó con exceso, porque al expresar el re
chazo de su vieja pasividad, demostró una 
de las voluntades imperialitas más tenaces 
y crueles que registra la historia.

La vida se ha encargado de refutar, en 
forma definitiva, las teorias del Conde Oobi- 
neau asi como cualquier otra antropología 
basada en la inmutabilidad de razas y de 
pueblos.

No es admisible, pues la opinión de 
quienes gravan a nuestra población criolla 
con la presunción de un menguado destinó. 
Ningún pueblo está marcado con el sello 
de una fatalidad ineluctable, determinada 
por una psicología enteramente idéntica a 
si misma, eternamente sustraída a la influen
cia de la historia.
Por eso, al tomar plena conciencia de la 
situación de nuestro pueblo, al descubrir 
sus llagas profundas y múltiples, no debe
mos desesperar de su suerte futura. Debe
mos estar segucos de que una vez cambia
das las circunstancias objetivas, él será el 
sujeto de un destino venturoso; no dado 
por aquella involución de orden psicológi
co,sino creado por su propia obra. La gra
vedad de lo que se diagnostica no excluye 
un pronóstico benigno. Y al encarar el 
problema del santiagueño, al constatar sus 
complicaciones tan serias, podemos decir,

H l a c u. í t a t a
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bilidad, en que abreva sus inquisiciones y 
requerimientos; y que todas las manifestacio
nes que intervienen decisivamente en el pro 
greso de la cultura humana, responden a 
una estrecha y orgánica coordinación de 
las mismas.

El paisaje, coivel cual nuestra vida en
sambla en un contacto permanente, no só
lo determina nuestros acto de acuerdo a 
sus características, si se trata de nuestro 
paisaje en el que tradicionalmente nos sen
timos consubstanciados; sino que cualquiera 
sea él, subyuga el espíritu y lo excita, do
tándole de insospechadas aptitudes para el 
conocimiento de la íntima realidad que le 
rodea y actuando está en él, vivamente, en 
una radiación de iníinitas posibilidades.

Se comprende, que a una mayor ri
queza de elementos del paisaje, responda 
en el individuo que le posee en prolonga
da y correlativa vivencia, una mayor am
plitud espiritual. Y es ella mediante, en que 
caben en flexible registro todas las emo
ciones, que van eliminándose de la natura
leza, sus. aspectos más ásperos, y también 
las pretendidas ingratitudes de la existencia 
y nuestra vida social. Bello es el paisaje y 
rico en sugestiones paradisiacas; bella será 
el alma que en él se aloje y expanda en 
reclamos de una humanidad superior, tra
ducida en los profundos acuerdos de la 
serenidad y la confianza.

Hemos dicho que depende de nues
tra sensibilidad, en primer término, el be
neficio invocado; nos falta agregar que en 
ella se afirma una de las más nobles acti
vidades del hombre y factor prevalente de

sin embargo, con entera convicción: Irre- 
dento, si; pero no irredimible.

NOTAS:
(1) En la página 28 de la obra ci

tada dice Canal Feijóo:*Cuando el hombre 
del éxodo regresa... debe resignarse a te
ner que entonar los compases de su preca
ria rapsodia de ausencia, para la dulce ore
ja de alguna renguita, o tuberculosa, o re
tardada, o pura y simplemente fea, que es 
todo lo que puede Ofrecer ahora la región. 
Más adelante agrega: «Qué lejos está, aho
ra el campo/ ¡Y qué desierto, sin ellas, sin 
las jovenes del éxodo fortuitol Puesto que 
tilas faltan, el futuro mismo se despuebla, 
o se puebla demonstruo*.»

(2) Gregorio Bermann,«Fundamento 
de la sociopsiquiatría» Relato Oficial pro
ducida ante las Segundas Jornadas Psiquiá
tricas Argentinas, 1953.

(3) Las expresiones entre comillas 
pertenecen al doctor Orestes Di Lullo, quien 
fue contestado oportunamente, desde las 
páginas de la extinta revista «Brecha», por 
Mariano Paz, Moisés Umansky(Conrad Paul) 
y Ramón Ciro Orieta

(4) José Bleger, «La higiene mental 
en Sgo. del Estero». Revista .Latinoamerica
na de Psiquiatría, octubre de 1953.

(5) El tema,, tan sugestivo, merece 
mucho más que este párrafo exiguo. Dejo 
su enfoque más amplio para un trabajo ul
terior.

(6) Citados por Emilio Troise,
«Los germanos no son arios». A.I.A.P.E., 
1938. , T



Un Héroe Desconocido
E S C R IB E » LÁZACC FLUK?y

El mundo está lleno de héroes des
conocidos, ignorados, que han dado todo 
por sus semejantes sin haber dejado siquie
ra, en muchos casos, el recuerdo de sus 
nombres Nuestra tierra ha albergado en 
su latitud inmensa, miliares de estos casos,

su'cultura: el Arte, del cual es. menester 
amparar sus expresiones con un criterio 
amplio, dúctil y de comprensiva responsa
bilidad.

Cae en un lugar común la afirmación 
de que el artista es el intermediario entre 
Dios y la naturaleza, surgida de su divina 
voluntad. Pueden sustentarse a este respec
to, las ideas que se quieran; pero algo hay 
en ello que no se discute, y es el derecho 
y la dignidad de semejante atribución. Hu
mildes o eminentes, en su probada capa
cidad, son Igualmente respetables en la in
quietud de su espíritu, que evadiéndose de 
tos apetencias de su personalidad se insi
núan y urgen fecundándolas, aquellas más 
indecisas reservas espirituales de sus se
mejantes. Vive alerta en la inteligéncia de 
los estímulos secretos, por encima de las 
necesidades materiales y acensado de pró
vida santidad, es el qué dice por medio de 
sus recursos expresivos, lo que todo el 
mundo espera, desgranado en los ecos del 
Seráfico de Asis: Hermana agua; Hermano 
lobo...

Sensibilidad, inteligencia, moral; he 
aquí los fundamentos de una auténtica cul
tura espiritual favorecida en la compene
tración del hombre y el paisaje; si rico es
te en las magnificencias de sus elementos 
y su gracia luminosa, munificente aquehfh 
su impregnación del mismo, de los senti
mientos más puros, en que se afirma la 
preeminencia humana alcanzando la dig
nidad de una creación, jamás suficientemen
te conocida; pero en donde la bondad des
tella, tal en la sublime ficción del Paraíso, 
como el único rostro posible de la sabi
duría. .. \  y ’ '

que hoy nadie recuerda. Fueron héroes 
anónimos que dieron generosamente su 
sangre por la libertad y la justicia; o sol
dados oscuros que sacrificaron su vida por 
el bienestar de sus semejantes. Sobre estos 
héroes desconocidos, la Historia ha dejado 
caer un piadoso manto de olvido.

Estas reflexiones nos la. sugiere una 
cruz perdida en la selva chaqueña, entre 
las poblaciones de Laguna Blanca y Espi- 
nillo, en el territorio de Formosa. Rodeada 
de árboles y cubierta de malezas se yergue 
la tosca cruz que lleva esa inscripción:

R. P. Antonio Paulón
Murió el 30 de noviembre de 1914 

Lejos de los hombres pero cerca de Dios.

Consternados por ese hecho insólito 
quisimos saber el misterio y el secreto de 
aquella cruz y aquellos restos, en verdad 
«tan lejos de los hombres». Y supimos que 
se trataba del Padre Antonio Paulón, muer
to de sed en el desierto verde.

¿Como había ocurrido el drama?. El 
Padre Paulón era uno de tostarnos héroes 
ignorados de la Orden Franciscana, cuyas 
glorias humildes no trascendieron al público. 
Llegado al país en 1878 se radicó en el 
Convento de San Carlos (San Lorenzo) 
donde tuvo por -instructor al Padre Herme- 
te Contasnzi que más tarde sería uno de 
los mártires del apostolado misionero. Jo
ven y animoso, ardía en deseos de bregar 
por la fe en la$ inhóspitas y hostiles regiones 
del Gran Chaco. Al cabo de dos años fue 
destinado a la misión de Takaaglé en el terri
torio de Formosa, donde existía una reduc
ción de tobas, lenguasy cainguás. En su largo 
yl;n.o via;e con >ce de paso el sacrificio de 
suscompañeros de San Antonio de Obligado 
y San Pedro.

La jurisdicción de la Misión Takaaglé 
es inmensa. Desde el principio el misione
ro comprende que ningún esfuerzo será 
demásiado grande para atender tantas ne

cesidades. Realiza una tarea ímproba. Es 
misionero, soldado, catequista, médico, agri
cultor, herrero, carpintero y en fin, todas 
las profesiones que es menester en aquella 
soledad inmensa. Los indios siempre dea- 
confían y tratan de alejarse; el misionero 
recorre leguas y leguas en la selva para 
rescatarlos, para enseñarles la verdad de 
Dios, para salvarles de la explotación . . . 
Cinco años intensos jalonan su acción fe
cunda en la selva bravia. Los soles del ve
rano calcinan la tierra, tornan el aire plúm
beo y se agotan los pozos de aguas natu
rales. El precioso líquido es escaso y cons
tituye una verdadera temeridad salir a cate
quizar en verano. Sin embargo el Padre 
Paulón confía en Dios y se interna selva 
adentro, donde mas de una vez el «yacón» 
lo salva de morir de sed. Sin embargo su 
sino era precisamente ése. El 30 de No
viembre de 1914 (el mismo año que el Pa
dre Iturralde fundara la Misión deS Francis
co de Lai?i) debió salir rumbo a Bella 
Vhta para responder al llamado de una 
tribu reducta. Desde el Paraguay un viento 
ecuatorial traía las emanaciones soporíferas 
del trópico. La distancia era enorme y la 
provisión de agua se agotó. Confiaba en 
Dios, como siempre . . Pero los vege
tales proveedores de agua no apaiecieron 
y debió masticar hierbas de diferentes cla
ses. Todo inútil, tntre Laguna Blanca y 
Espinilla cayó retorciéndose entre el calien
te polvo de la selva .....  Días después lo
encontraron con la boca blanqueada por 
la sal de sus propias entrañas . . .

Esa es toda la historia. La humilde 
historia de un héroe del evangelio que todo 
lo dió por los mortales más olvidados del 
cortinente.

Hay una mágica sugestión de gran
deza al contemplar la cruz abandonada y 
una convicción de acierto al leer la frase:

«Lejos de los hombres
pero cerca de Dios» . . .
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A n d ré s  S abe lla  y  tre s  p o e ta s  de la  

C olección H a c ia  la  T ie rra .

W  H om bre. L a  Poesía

Desde, Antofagasta, Chile, nos llegan 
tres Cuadernos de poemas de la Colección 
Hacia la Tierra. El Hombre. La Poesía, que 
dirige el conocido poeta y escritor Andrés 
Sabella

Esta Colección, digna de todo enco
mio, ha sabido ubicarse en la r*jz preci
sa de nuestro tiempo. Ha sabido captar sus 
necesidades y fijar, en consecuencia, su res 
ponsabilidad. Su mismo título: Hacia la Tie
rra, njadura de paz y abundancia; Hacia el 
Hombre, jubilosamente libre; Hacia la Poe
sía, en hermandad con la justicia, así lo 
atestigua y nos habla de un compromiso 
y un esfuerzo alentador para los tiempos 
que vivimos. .

Su presentación manuable e ilustrada
Ít sus páginas bordeadas por fragmentos de 
os poemas que se presentan y conceptos 
sobre la poesía la distinguen aún más y le 
dan un sello de simpática y distintiva ori
ginalidad. Uno de los Cuadernos, editado 
con las poesías del desaparecido poeta 
Ornar Cáceres, constituyen una recordación 
y un justiciero homenaje a quien supiera 
definir tan altivamente el quehacer poético 
a través de su obra y de su propia vida. 
Ornar Cáceres, es, sin duda, el poeta de la 
soledad esperanzada. El poeta de las som
bras, de las esquinas, los suburbios y los 
crepúsculos que a veces llegan hasta el co
razón del Hombre, pero sin oscurecer los

Ofatíca ¿Callo
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resplandores dé su propia luminosidad. Su 
única obra: «Defensa del Idolo», publicada 
en 1934, fué prologada por ese otro gran 
poeta chileno, Vicente Huidobro, quien en 
esa oportunidad señalaba la aparición de 
Ornar Cáceres como un verdadero descu
brimiento. Como«Un Hombre que vive oyen
do su alma y oyendo el alma del mundo». 
No debió equivocarse en esa afirmación, 
pues hoy en día es reconoeida la impor
tancia del paso de Ornar Cáceres en la poe
sía chilena

Juan Oana, a quien suponemos joven 
por su mención de estudiante, es el que me
jor representa y valoriza las finalidades de 
esta Colección en cuanto a la exaltación 
de nuevos valores. Sorprende en él la se
guridad y la unidad de su temática. Es el 
poeta de Collipulli, su tierra natal. A quien 
evoca con la ternura y la reminiscencia del 
hijo agradecido. Del h!jo que sabe que la 
recordación de su tierra-con sus seres y 
angustias—es la mejor levadura para la ac
tualización y permanencia de su Canto. Por 
eso su poesía nos habla de la Pampa esa 
■Estación del silencio» como él cabalmente 
la define y de los mineros que «hablan so
ledades y juntan recuerdos con los dedos». 
Por la trascendencia y la intención de su 
mensaje, pleno de humanismo, vaticinamos 
a este poeta un sitio destacado y de rápi
da preferencia dentro de la nueva poética 
Continental.

Ciérrase esta Colección con el nom
bre de Augusto D’Halmar, también ya de
saparecido, pero de larga y fecunda exis
tencia. Su obra abarcó diversos géneros.

©oria & Cía.
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Compostura de Armas 
Taller de Tornería
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Destacándose en novela con «Juana Lucero» 
y en cuento con «Números». En 1942 le fué 
otorgado el Primer Premio Nacional de Li
teratura. Su poesía distínguese por su ri
queza imaginativa y por un particular matiz 
exótico. Su alma y sus ojos, sin duda, 
viajaron por todas las lejanías,, en el afán 
de llevar y recoger el eco de sus propias pa
labras en los lugares y sitios más remotos. 
Los poemas que leimos asi lo demuestran 
como así también su generosa disposición 
para con la Libertad y la Justicia que él 
sostenía debían marchar paralelas con el 
verdadero arte.

Por último, en cuidadoso e ilustrado 
volumen la Editorial Marsa completa la an
tología sobre poesía infantil que Andrés Sa
bella iniciara con «Martín Oala» publicada 
en 1952. «Caballo en mi Mano» es el tí
tulo de la obra. La poesía infantil por ser 
un género no muy común por la lógica 
dificultad—no obstante su aparente facili
dad-encuentra en esta obra una excelente 
y adecuada interpretación.

Los niños, creemos, cuentan con este 
libro con los elementos necesarios para 
descubrirse y emocionarse con su propio 
mundo y pensar a la vez, sin quererlo, co
mo entendemos que es en definitiva la as
piración del autor. Un lenguaje tierno, cá
lido y emotivo salpica estas páginas. A tra
vés de ellas andan los viejos personajes 
del Soldadito llorón, Mambrú, Caperucita, 
el Titiritero.

Sobresalen entre los poemas: «Cantar 
para los Hijos* contra el horror de la gue
rra. «Miguita de Pan» y «Aire de Hazaña».

Dr. Edmundo A. Lescano
Médico Ciiujano
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Otra revista que se suma, a la serte* 
de fructificaciones-qabidás de un tiempo.a.
esta parte en tierra adentro, que nos ha
blan de una grao movilización de . inquie
tudes. SI tenemos en cuenta las dificultades 
técnicas y de ambiente que existen en nues-

Completándose como digno corolario con 
«El Alba Intacta», un largo poema de hon
do sentir americano que habla de- todos 
ios niños que pueblan nuestro Continente 
en un afán de acercarlos y proyectarlos ha- 

' da un mañana pleno de luz, alegría y so
lidaridad.

'  Juan Cari os Martínez

“ N O R O E S T E "

Jorge W. AbaloB y Octavio Corvalán
Ed. Atenas. Tucumán 1956 

(Tezto: Escolar)
La publicación de este libro de lectu

ra para 6o grado y su inmediata aproba
ción por las direcciones de educación de 
Santiago del Estero, Salta y Tucumán, cons
tituye Una verdadera novedad dentro del 
campo educacional. Por primera vez en el 
Norte argentino, o como indica el libro, 
en el Noroeste argentino, tenemos una ini
ciativa de esta naturaleza, en. lo que se re
fiere a la enseñanza primaria. Es norma 
que todos los libros de lectura elemental 
se hagan en Buenos Aires, con el consi
guiente perjuicio que esta situación acarrea, 
tanto para el orden pedagógico, como pa
ra el movimiento editorial del interior.

La decisión de los dos autores san- 
tiagueños, resulta pues una real iconodas- 
lía contra los cánones establecidos, -y pue
de ser, el punto de partida para una in
novación general, que se hace necesaria.

\  El criterio que ha guiado esta tarea, 
está desde luego determinado por un espí
ritu regionalista y por ende la estructura 
del texto responde a ese enfoque, que se 
percibe ya desde sus exterioridades (la ta
pa es la reproducción de una típica colcha 
santiagueña). El contenido está distribuido 
en cuatro partes, la región, el país, el con
tinente, lo universal, que hacen a modo de 
cuatro círculos concéntricos sobre el eje 
de la individualidad del niño.

Para la primera parte, que compren
de la región (el Noroeste), se han selec
cionado lecturas de autores correspondien
tes: Luis Franco, Dardo de la Vega Díaz, 
Orestes Di Lullo, Juan Carlos Dávalos, Do
mingo A. Bravo, Raúl Galán, Bernardo Ca
nal Feijóo, Fermín Alfredo Anzalaz, Hora
do Rava, Manuel J. Castilla, Cristóforo 
Juárez, y otros. Esto conduce a una di
vulgación de la producción intelectual de 
la zona.

La fuerte personalidad regional que 
nos caracteriza, hacía Imprescindible este 
esfuerzo que con acierto ha .sido realizado 
por los dos autores, esfuerzo que, desea- 
mos se vea superado sucesivamente en ca
lidad y magnitud.

Ello deparará grandes ventajas de ca
rácter pedagógico y social.

Francisco Rene Santucho

.tras pequeñas dudadas provincianas, po 
p r im o s  menqj que 3esta&r>stp'm¿éfe* 
tra'de Imperto y dedkteión^nto-de 
diésctdces, come ;del Impresor ■'?

- Queda deitiostrááa así,'que es’ pasi
ble también en ' provincias, mantener, si 
bien con mayor .esfuerzo y sacrificio, bue
nas publicaciones. '

Para el .mayor éxito de ellas, dada la 
dispersión y Ot vastedad déf inferior,-vs ne
cesario el intercambio y el contacto per
manente entre todas, como una manera de 
crear el amplio y múltiple escenario que 
se precisa.

El artículo editorial, bien trazado, con
cisa y claramente, contiene una incitación 
contra la opacidad ambiente.

Entre los trabajos firmados se encuen
tran: poesías de Jorge Calvetti, Jaime Dá- 
valós, Néstor Groppa y Mario Busignani; 
la primera parte de un destacable trabajo 
de Héctor Tizón, titulado «América, espe
ranza y sacrificio», en que se desarrolla uña 
tésis americanista: un excelente cuento de 
César Corte Carrillo; un trabajo de espe
culación de Mario Busignani sobre el hom
bre y la poesía y comentarios varios de 
cine y publicaciones. Hay además una se
parata conteniendo el poema de Horacio, 
«Ad Pyrrhan», en latín, y la traducción co
rrespondiente por Jorge Calvetti. Ilustran 
este número composiciones de Pantoja, Ma
ría E. Mejías y P. Audivert. El. consejo 
directivo de la revista está integrado por 
Busignani, Calvetti, Fidalgo, Groppa y Pan- 
foja.
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... „. Ha venido, este número superado en 
su presentación con respecto al anterior. 
Más cantidad de páginas y por ende ma- 
Jtorj-contenido. Está ilustrado con abundan
tes dibujos, viñetas y reproducciones de 
artistas cordobeses. Las colaboraciones 
centrales lo constituyen: una semblanza de 
Aníbal Ponce. a cargo de Alcides Baldovln; 
«El Humanismo Puro de la Música de Mo- 
zart» de Fray M. Petit de Murat; das cuen
tos «La carta» de Daniel Moyano y «Un 
novelón» de.Hebe S. Huart; dos- poesías 
«Canto a la Paz» de L. F. Funes y «La 
Aurora» de Glauce Baldovin; un breve es
pacio critico sobre Jorge Luis Borges de 
Guillermo Sarria; un sucinto estudio de La (lí 

• ada, de Susana Aguad; «Vida y Muerte del 
Títere», viñeta de Efraín Saavedra; un artí
culo apreciativo sobre el Director de cine 
Clouzot, de Alfredo Mathé y crónicas diver
sas.

En general, los trabajos bien logrados. 
En lo que se refiere a lo conceptual, nos 
permitiremos formular una objeción espe
cialmente. En el apunte previo al trabajo 
de Petit de Murat, leemos algunas obser
vaciones que por su crónica y mecánica 
repetición resultan.ya obsesivas. ‘ Hablando 
de nueslia rr.úsica, alli se dice «. . .nos en
contramos conque respecto a lo que en
tendemos por universalidad en arte, esta
mos desprovistos de valores.» Y más aba
jo: €. . . ninguna de ellas consigue tras
poner los limites de lo regional careciendo 
de la facultad de hacer reaccionar la sen
sibilidad del hombre en cualquier tiempo y 
lugar». “ •

Quisiéramos saber que «entendemos 
por universalidad.» El remanido vocablo 
universalidad, ¿que exactitud, que defini
ción, que significación tiene, que nos. es 
siempre tan desfavorable? Cuando juzga
mos nuestro grado de insuficiente univer
sidad ¿hablamos por nosotros mismos 
o estamos repitiendo una cantinela Irrazo- 
nada?

Concretamente ¿habla aquf por sí mll- 
mo, reflexivamente el articulista, o li
mita como tantos otros a repetir |||\  »o- 
pesar un slogan generalizado? Si lo prifltfs 
,ro, interésarfa ver desarrollada, siquiera tum 
vez, explicativamente la Idea, que no que
de siempre como simple enunciado fantas- 
.magórlco; si lo segundo, que no se utilice 
más esta muletilla capciosa y cónfuckmis- 
ta. Valdiía la pena una aclaración.

Otras revista» recibidas
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